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AÑO 1Y 
Arbitrariédad Policial 


No pretendemos hacer desde 
aquí, una violenta defensa de 
los compañeros Antuñano y 
Montoya, presos y arbitraria- 
mente procesados. 

Los que hemos nacido y vi- 
vimos en el Perú,estamos ha- 
bituados á ver diariamente 
exacciones, abusos y tropelías 








.cometidos por las autorida - 


des contra la propiedad, la se- 

guridad y el honor personal 
de los ciudadanos, con inten- 
$80 y profundo agravio á la co- 
lectividad. 

Los atropellos y el despotis- 
mo sin límites, no tienen en 
este país carácter de un daño 
transitorio, como resultado de 
un período de luzha é intran- 
sigencia,sino que son estables 
y de aspecto permanente. 

Los funcionarios públicos, 
desde el más insignificante 
hasta el de más encumbrada 


«gerarquía, violan y escarne- . 


cen las leyes, de las que se di- 
cen ser los más fieles guarda- 
dores. 

Los derechos de asociación 
y petición, que nos acuerda la 
carta fundamental, son letra 
muerta cuando está de por 
medio el interés patronal, la 
intransigencia del clero ú el 
capricho sultanesco de algu- 
na autoridad. ] 

l, esas violencias, esos atro: 
pellós brutales é 'inauditos, 
sin respeto á las garantías in- 
dividuales y á la condición 
humana, se han exteriorizado 
una vez más en la captura de 
nuestros compañeros traídos 
á Lima, presos y maniatados 
- como dos criminales vulgares, 
+ La detención de nuestros com: 
pañeros en el valle de Caraba- 
yllo, ha dado margén para un 
desborde de falsas suposicio» 
nes, sin base de ubservación 
ni estudio, 

Partiendo de un errado con- 
cepto y con un completo ó fin. 
gido desconocimiento de la fi-: 
nalidad de una doctrina, las 
autoridades han pretendido 
ver una incitación al motín,al 
incendio y á la destrucción, es 
decir, á actos delincuentes don. 
de sólo había labor de inves: 
tigación y organización socie. 
taria obrera. 

Un folleto, que no es pro- 
ducción intelectual de ningu- 
no de los compañeros que mi. 
litamos en las filas de deter- 
minada escuela socialista, si- 
no de Ramiro de Maeztu, co. 
nocido. literato en el mundo: 
de las letras; y hojas volantes 
donde se recomienda la solida. 
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ridad, elapoyo mútuo y la or- 
ganización á los braveros del 
valle de Carabayllo, han sido 
suficientes pruebas pura mo- 
tivar la captura y el encarce- 
lamiento de dos trabajadores 
pasando por sobre la persona- 
lidad del jurado de imprenta, 
que era el llamado por la ley 
á dictaminar s1 dichos urtícu- 
«los eran materia justicia ble. 
La fantasía ardiente, malé. 
vola y desbocada de la prensa 
local, vió un complot sediicio: 
so, dinamitero y de extel1sas 
ramificaciones, en lo que ypolo 
fué uu simple llamamiento á 
la solidaridad de los peomes 
agrícolas. 


Y jueron esas hojas sis 


principios ni honradez prole 
sional, sin otro ideal ni otra 
razón de serque la granjerí:1 
y el encumbramiento perso» 
sonal que consintieron siem-: 
pre con su actitud y criminal 
silencio . legicidios vitupera: 
bles, contratos leoninos, des: 
piltarros escandalosos de los 
dineros fiscales, asaltos á 1m- 
prentas, allanamientos bo. 
chornosos y masacres horro: 
rosas, actos nefandos perpe- 
trados en horas de extravio y 
de pasión; 

VYueron esas hojas, repeti: 
mos, las que con insistente y 
criminal intención dieran ma: 
levolas, fantásticas y perjudi 
ciales versivnes. Innmoble tarea 
de daño á hombres y doctrina. 
Y ano intento. 

Contribuir á que se encarce- 
le á un puñado de hombres y 
abligarles á callar, no prueba 
que háya generosidad ni que 
asista la justicia, sino que se 
dispone de la fuerza. 

* 


Lima,setiembre de 1914 ,. 


- M, ELías MENDIOLA, 
SA A A 


A EVANGELINA 











Cuando yo era ¡mn muy ni- 
ño, solia ser frecueritemente acari. - 
ciado por un señor cetra en casa de 
mis padres¡ cuánto loi]uería yo por ' 
los bombones que me traia! Y pre. 
sumo que mi padre, proroir juicios 
adversos á los suyos,-s ostenía lar . 
gas conversaciones cot1 aquél, so. 
bre los enemigos de la santa Jgle- 
sia. En tales conversa ciones, so- 
lía decir, aquel mi amigo : La huma- 
nidad se pierde por su culpa; se 
extravia, transtorna y 1enloquece, 
Ya no se presta oidos 4 las causas 
nobles, sino que por el contrario, 
el espiritu del mal, alojá ndose en 
algunos buenos hijos de Dios, los 
induce á ser guías de las multitu- 


des, sin acordarse de que el único 


capaz de guiará los homt res fué 
Cristo, y como él sus discí, bulos. 
Esas desgraciadas victi mas cur 


LIMA (PERU), 3 DE 0<' 


¿KE DE 1914 
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yas faltas han sido perdonadas con 
sentimiento de Luzbel, hoy po- 
drían decirnos, si á dios plugúiera, 
cuán arrepentidos están, cuán cor. 
tos de ínteligencia fueran en vida, 
para no descubrir en la religión 
católica, todos los medios de satis. 
facción humana, Porque en ella, 
que es el corolario de todos los co. 
nocimientos habidos y por haber, 


hallan coriformidad todos, sin 
excepción dé ninguno, 
'“'Extraviados y locos - fueron, 


pues, Corpérnico, Galileo y Giorda. 
no, Lutero, Calyino y Meslier, Vol- 
taire, Rouseau y Michelet, todos 
éllos dignos de residir en un mani- 
comio”, ¿ 

Esto decía aquel católico, apos- 
tólico romano, que gustaba tratar 
de logos á los reformadores; y hor, 
que ya conozco por qué se dicen 
muchas Cosas Inconvenientes, me- 
permito criticar algunos ae los 
conceptos vertidos por Evangelina 
en el número anterior de “La 
Protesta”. No por que en ellos se 
trate de locos a los anarquistas, 
expresión que el vulgo aplica á 
quienes dejan de ser rutinarios. 
sino, por decir que ““el anarquis- 
mo es fruto de la locura, que en, 


gendra la desesperación, y el aban- 


dono en que viven los que desespe- 
ran de dios y de los hombres” 


J)eciaración esta, que como las del * 


anuerior, es del todo equivocada, 
Avite todo, diré que nosotros los 
anaryiistas, nos denominamos asi, 
como nos podríamos denominar 
con qualquier otro vocablo; y lo 
único que hay de análogo entre es- 
te y nuestra pretensión consiste, 
en que queremos destruir un or- 
den viejo y perjudicial para im- 
plantar otro, moderno y bueno, 
"Así Giordano, Darwin, Edisson 
Carlos Marx y muchos otros 
aunque no se hayan titulado 
anarquistas, para nosotros lo han 
sido; puesto que el primero des- 
truyó el falso firmamento, el se- 
gundo pulverizó la obra maestra 
de dios, el hombre de barro, con su 
descripción sobre el origen de las, 
especies; el tercero, por inventar 
aparatos para la enseñanza gráfica, 
y el cuarto, por presentarnos un 
estimable trabajo sobre economía 


' política, Es verdad que las masas . 


oprimidas aceptan inmediatamen. 
te la nueva doctrina, pero no es lo 
mismo decir que de ellos haya na- 
cido, Sila aceptan, es por compren. 
der cuán benéfico es para cada 
uno conocer las necesidades gene: 
rales ygobernarse particularmente 
conforme á ellas sin delegar suli. 


que hará, como ha sucedido y Su: 
cede, loque le convenga á él, y nun. 
ca lo que sea de interés general, 


Hacer uso de una moral que 
convenga á sus necesidas fisicas € 
intelectuales, sin sujetarse á la im. 
“puesta por los sofismas de gobier- 
no y religión. Disfrutar cada cual 
según sus necesidades y producir 
¿tegún sus fuerzas, en vez de su' 
c umbir los que todo lo producen 
b: ¡o la tutela-de los parásitos que 
to. 1o lo consumen sin producir na: 
da. En vez de una educación de: 
pri. mente como la actual, la ense: 
ñan. ta racionalista de fenoménos y 


cosa $. En.vez de rendir en culto al 


desp, lfarro y al fausto, rendirselo 
á lat, anquilidad general; pero to" 
do est 0, pensado, teorizado y soste" 
tido ¿ ntodo campo, como la con: 
cepci/. 1 mág elgvada ey pró del 
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bien común, es obra exclusiva de 
hombres bien capacitados y noto" 
riamente altruistas. 


Ello significa, la redención hu. -: 


mana; no la redención de un pueblo 
al divinizar á Jesús, á aquel sofista 
inconsciente, último acápite en la 
historia de los judios, sinó la reden 
ción de toda la humanidad por me- 
dio del poder científico. 

Es raro que Evangelina, divi. 
diendo la sociedad en más intelec- 
tuales y menos intelectuales, colo. 
que á los primeros como ricog y 
explotadores,. y á los segundos co- 
mo explotados, ; 

Un hombre intelectual, ,no tiene 
el exclusivo propósito de hacerse 
rico, esaesobra de plebeyos incapa- 
citados, sin más cerebro que para 
traficar mercancias; por eso el 
aliruleta, Cesprecia, ana lxbor tan 
indigesta, dedicándose á gozar con 
el resultado de las profundas la. 
bores del pensamiento. Nadie di. 
rá que Edisson, Marconi, Reclus, 
Sócrates ó Wagner, fueron menos 
intelectuales que Rostchild, Creso 
Krup y Morgan; y.la virtud, hon. 


.rra y gloria del hombre, como dice 


Evangelina, no es más que el lógi- 
coresultadode la impiedad triun. 
fante, que en boca de católicos y 
filántrópos exhibicionistas, «equi. 
vale 4 que los grandes usturpado. 
res de ayer y-hoy sean considera» 
dos como hermosas almas dignas 
de ejemplo. 
Es lamentable que muchos escri. 
tores noconozcanó no quieran de. 
clarar cuál es el verdadero valor 
histórico de la época actual, época 
de sofismas y convencionalismos, 
de mentiras y simulaciones; época 
de apogeo para las falsas doctrinas, 
en que la política y la casuistica mar- 
can el más alto grado de corrup- 
ción social; hoy que, aparte de esos 
dos grandes focos de descomposl- 
ción, llamados religión y gobierno, 
no nos quedan más que los locos, 
los ilusos, los exóticos, nosotros 
que somos los únicos que sin ta- 
cha laboramos en pro del anarquis- 
mo, seguros de que si no triunfa- 
mos hoy, triunfarán mañana nues- 
tros hijos, conducidos siempre por 


la brújula dela ciencia, y obligados 


á actuar bajo el anhelo de libertad 
y por la fuerza incontrastable de 
nuestras necesidades, que son 
fuente de derecho, 


DANIEL ANTUÑANO, 


IDIOTA ADIDAS RS 


| Fundamentos del Ideal Anarquista 


bertad y su derechoen otro hombre 


EXPOSICION 


1.—Las religiones son hipótesis 


sobre la creación del mundo y la 
existencia de los hombres, 

Estas hipótesis han sido decla. 
radas absurdas por la conciencia, y 
comprobada su inexactitud por 
la ciencia, 

Las religiones son innecesarias 
para el desenvolvimiento del hom. 
bre. 


" - Las religiones han servido para 
.que unos hombres engañen y 
exploten—y hasta torturen y ma. - : 


ten—á otros hombres, 

Por eso los anarquistas somos 
irreligiosos. 

2.—El trabajo en sus dos formas, 
manual é intelectual, es el creador 
de todo cuanto existe, 


ar 

















La apropiación que los que no 
producen nada-—propietarios, Ca- 
pitalistas, políticos, sacerdotes, 
militares, etc, —hacen de la mayor 
parte del producto de los obreros 
del músculo, es unainiquidad, una 
injusticia y un robo, 

El oapital es trabajo acugmutado, 
mejor dicho, es trabajo fo retri. 
buido á los productores de ayer, 
de hoy y de siempre, 

Los anarquistas protestamos 
eontra esaexplotación inícua, y as- 
piramos á un régimen social en 
el cual "no ¿haya explotadores ni 
explotados, y en el que sea reinte- 
gradaála humanidad, la riqueza de 
origen social, que colectivamente 
detentan los llamados capitalistas. 

-8.—El gobierno es un organismo 
improduetivo, que consume y na- 
da crea, y cuya única misión con» 
siste en asegurar el privilegio de 
los capitalistas para explotar á los 
productores. 1 

Así, manteniendo ese prisilegio 
se aprovecha él ¡igualmenta de los 
beneficios de la producción, ha- 
ciendo más angustiosa aún la vida 
de los productores. 

Por ser, pues, inútil para el flo- 
recimiento de la vida, en sus faces 
matérial, moral, intelectual y artís- 
tica, somos los anarquistas enemi- 
gos del gobierno, al par que por 
servir únicamente para mantener 
la explotación capitalista, 

4. —Siendo la poiltica un semille- 
ro de ambiciones y no aspirando 
los políticos á otra cosa que no sea 
sustituirse unos á'otros en los em. 
pleos públicos, recurriendo para 


ello á todós 'los recursos, hasta á. 


los más innobles y brútales, los 
anarquistas nos declaramos anti. 
políticos. ; z : 
5.—La ley no impide los delitos. 
Estos se producen á pesar de ella, 
y cuando la ley noes eludida. há- 
- bilmente por la fuga del delicuen: 
te ó por la venalidad de policías, 
jueces, carceleros y gobernantes,. 
tan sólo sirve para Castigar feroz- 
mente'á los llamados criminales. 
. ¿Convencidos de que las leyes só- 
lc tienden á favorecer el privilegio 
de los parásitos sociales-políticos, 
gobernantes, capitalistas, curas, 
. en—y de que ellas no impiden la 
delicuencia, y convencidos de que 
el delito tiene sus causas en la mi. 
seria y escasa ilustración del pue 
blo y en factores de órden fisiológi- 
co que la ley es incapaz de modif1- 
car, los anarquistas nos declara. 


mos adversarios de toda legisla-. 


ción, 


" 6.—La patria es una “creación 
arbitraria de los gobernanses. . 


El hombre no eligs el punto de. 


su nacimiento, y lo,mismo crece 
en las heladas regiones de Groen- 
landia que en las tórridas del 
Ecuador, La división de la Tierra 
en nacionalidades no responde á 
ningún fin práctico; y crea en cam. 
bio un valor móral que es perfec- 
tamente inmoral, 

El nacer aquí ó más allá, no es 
una razón para odiar y considérar- 
se enemigo del que “nació en otro 
punto, así como tampoco es ¡una 
razón para amar á los hombres que 
han nacido en la misma región, y 
que'á lo mejor nos pueden ser más 
antipáticos y perjudiciales que los 
nacidos á centenares de leguas de 
distancia. Ap 

No tenemos motivo alguno para 
aborrecer á los japoneses, y en 
cambio lo tenemos muy grande 
para odiar al gobernante de nues- 


tro país que nos oprime, y al pa- 


trón que nos explota, 

No respondicndoá nada necesa. 
rio, práctico y útil la división del 
mundo en patrias, y siendo, alre- 
vós, causa de conilictos, guerras y 


semillero de odios, los anarquistas 


proclamamos la abolición de las 
patrias, para que los hombres to- 
dos se consideren como lo que son; 
miembros de una misma especie, 
uy nación enla Tlorta, 


Ed 
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SINTESIS 


Los anarquistas queremos una 
sociedad en que cada hombre se 
gobierne a sí mismo y en la que los 
medios de producción estén alalcan 
ce de todos los hombres, 

Anarquía es la vida libre, sin que 
política, moral ni económicamente 
un hombre predomine sobre otro. 


- No QUERBMOS SER OPRESORES 5>I 
OPRIMIDOS: POR ESO S0MOS AMAR: 
QUISTAS. e 


Las virtudes 
AA del militarismo 





No estuvo mejor acertado Ana- 
tole France al afirmar que “el e- 
jército es la escuela del crimen”, 
ni pudo decir mejor verdad el va- 
liente periodista Rochelort, al es- 
cribir estas frases lapidarias: “no 
se abraza el estado. militar más 
que con el: sito de matar hom- 
bres, y cuandu no se puede matar 
los de otras naciones, se extermina 
á los propios hermanos.” 

Las hazañas del militarismo en 
el Perú, vienen á corroborar una 
Jen más esas irrefutables verda- 

es. . 

La huelga de Chicama fué soto- 
cada por las ametralladoras y los 
fusiles de una soldadesca ávida de 

: sangre. Después, en Zaña,. los in- 
dígenas defendiendo sus terruños, 
- Sun. atropellados por ún pe 


- que con sus soldados, hiere, mata, * 
tortura y encarcela á mujeres y. 


hombres, jóvenes y ancianos. Y 
estos crímenes que sucedieron el 4 
de mayo del año pasado, vuelven 
á repetirse actualmente, bajo el 1m- 
perio terrorista .del gobernador 
don Abraham del Portal, quign en 


unión de su- hermano, que ostenta . 


¿el grado de altérez, siembra el pá- 
nico con sus disparos de armas de 
fuego, una vez eutrada la noche, 

- obligando al vecindario á cerrar 
sus puertas, Esto da lugar á que 
esas autoridades y. sus secuaces se 
entreguen libremente 4 sus fecho- 
rías. Nosólo se apoderan de las 
aves de corral, del ganado. vacuno 
y caballar de algunos indíg:nas, 

sino que penetran á los domicilios, 
maltratan á sus moradores y vio: 
lan á las mujeres que les place. A 
la señora Felipa González, se le da 
una sableadura y se la encarcela, 
porque su menor hijo nollevó agua 
para eluso doméstico del señor go- 


y bernador. Este tiene al servicio de 


. su mujer varios hombres á quienes 
paga con dinero del estado. Sa: 
mucl Alva, otro de la banda, no 
pudiendo saciar su apetito luju- 
ríante en la mujer María Ruiz, :la. 


emprende contra élla 4 puntapiés . 


dauos ferozmente en el Órgano ge- 
nésico. El gendarme Aurelio Me- 
Jia, marido de la infeliz. mujer 
prutesta y clama justicia, y por 
ello logra que se le maltrate, se le 
ponga en la barra, y después se le 
Je de baja sin abonársele sus suel- 
OB. 1 
Nuestro corresponsal en. Palpa 
nos refiere lo siguientes Bl honra- 
do obrero Valerió Román se ena- 
moró de una agraciada joven por 
la que eracorrespondido, Una no- 
- ehe en que ambos conversaban en 
casa de la joven, se presenta de 
improviso, el alférez de la gendar- 
«mería, y en tono altanero obliga á 
ue Román abandone la casa. 
omán se niega á cumplir esa or. 
den injustificada, y: el “oficial econ 
una verga de toro alambreada 
ataca 'cobardemente al obrero, 
quien, fornido por la rudeza del' 
trabajo, logra. quitarle la verga y 
devolverle algunos sutriagazor 
chaudo se presentar don gendarme: 


+ 


ela 
os y latigazos cuntra el pobre tra- 
bs pad quien con el cuerpo ma: 
gullado y los brazos destrozados 
y sangrando, es apresado y Ssume- 
tido á la inquisitorial justicia mi. 
litar- Mientras tanto, los werdu- 
gos pasean libremente. Son mili. 
tares y autoridades, y llevan con- 
sigo la impunidad de sus crímenes 
y abusos. , 

Mas,todos estos hechos delictuo- 
sos, que con frecuencia se cometen 
en los pueblos del Perú, son nada 
ablado de la horrenda masacre del 
Napo, termómetro fiel de lo que es 
el militarismo. : 

El espiritn militar que consiste 
en saquear, incendiar, violar muje- 
res y matar, se rebela contra sí 
mismo al no tener ocasión para 
asesinar indefensos huelguistas co- 
mo, en Chbicama. Se fusila á una 
cuantas decenas de soldados, por: 
que el “hambre y la desnudez” les 
obligó á reclamar el pago de sus 
haberes. i 

Esta infamia nos hace recordar á 
Saturno devorando á sus propios 
hijos. Esas son las virtudes del 
militarismo. Se arranca del seno 
de la familia 4 jovenes robustos, 
llenos de vigor y de amor al traba- 
jo, deseosos de procurarse su felci. 
dad; se les hunde en el cuartel-antro 
del desenfrenado vicio en todas sus 
formas, —y después de tres anos, se 
devuelve á esa: juventud, tlor de la 
humanidad, sifilítica, corrompida, 
perezosa, depravada y sanguinaria 
cuando no sela fusila—como.en el 
Napo—por haber asomado en sus 
conciencias el preciado don de la 
da, Joe del hombre. : 

odas las glorias del ejército, to- 

do el honor del ejército, la nobleza 
caballeresca de la honrosa carrera 
militar, han sido así formadas. La 
historia del militarismo está escri: 
ta con mares de sangre humana, 


con plumas forjadas en el fuego de” 
“los incendios producidos por la $ol- 


dedezca, con letras formadas por 
innumerables cadáveres putretac- 
tos abandonados en los campos de 
batalla. Es toda una higtoria ho- 
rripilante, macabra, de muerte, hor- 
landad, desolación, luto. vergiienza 
$ ¡gnorpinia, 

_En vano se quierre rodear al ejér- 
cito con una aureola de prestigio y 
con ribetes de arte y de ciencia. 

' Mucho se ha censurado á los mi- 
litares de la escuela antigua por su 


ignorancia, sus ¡tropelías y depre- 


dactones er sus infinitas revueltas, 
Sin embargo, ninguno ue esos 


viejos soldados cometió las musa. 


cres de Chicama y el Napo, ordena- 
das por coroneles de la nueva es" 
cuela, —. 

Y es que el mal tiene su orígen en 
la misma * institución militar. Es 
ella, la que con su d 8-iplina¿sus en- 
señanzas de odio y sus vicios, des: 
pierta y desarrolla en el hombre 
los instintos bestiales y salvajes. 
Podemos decir que el militarismo 


“es el vandalismo eaujen dentro 


de la civilización contemporánea. 
Es una lacra repugnante y grosera 
que lleva ¿la humanidad, como un 
baldón de vilipendio vergonzoso. 
Es una impostura, un error gra- 
vísimo querer sostener la paz de 
las naciones con el incremento del 
ejército y sus armas de combate. 
Así sólo se consigue adiestrar fie- 
ras en el manejo de los elementos 
de destrucción Y muerte, dispuestas 
á destrozar carne humana. 
No somos de los que piden casti. 
go para los masacradores, porque 
estos cuentan de antemano con la 
impunidad y hasta con la recom- 
pensa. Pero, no podemos silenciar 
ante la barbarie militar que recru. 


¿dece fieramente, Y por eso protes- 
¿tamos ante la fhorrenda masacre 


del Napo queha herido nuestros 
sentimientos de libertarios. 


AMADOR GÓMEX. 


acil y la emprenden á pa: 


LA HURLGA - 
DE INQUILINOS 


El cámulo de calamidades, conse. 
cuencia ineludible de la guerra 
actual, ha venido á ahondar más 
la aflictiva y desesperante situa- 
ción de los proletarios, víctimas ex- 
piatorias del imperialismo brutal y - 
del afám conquistador de los amos 
del mundo. A 

Si en épocas normales la vida del 
proletario, sometida á las arbitra- 
riedades del capital, es un prublema 
de dificil solución, bien se puede 
comprender á qué grado llegarán 
esas dificultadesen estos momentos 
de paralización forzosa: del trabajo 
y de las industrias. ' 

*- Ha:sido esta «situación atlictivá 


la que ha hecho surgir expontánea- 


mente una demanda justa y funda- 
da contra la explotación de los pro: 
pietarios de fincas, Bien sabido es 
que el precio de los alquileres haido 
«aumentando de día en dia en pro- 
- porción descomunal, sin queá dicho 
aumento haya correspondido mejo- 
ra alguna en las condiciones de co- 
modiuad é higuiene, de las cuales, 
por regla general, carecen las casas. . 
ue Lima. El capricho, el afán des- 


medido de lucro y la usura de los 


' propietarios han sido las únicas 
causas determinantes de semejante 
aumento, que desgraciadamente 
tenía que ir creciendo, dado que la .. 
explotación. : 
ser insaciable, y de avivar más y 
más el apetito de lucro sín que ea 

.estecaso hayanchocado esos explo. -. 
tadores inescrupulosos con ningún . 
género de resistencia por parte de 
los damniticados que unanimemen- 
te se han resignado, á ser victimas 
sacrificadas á la sed de oro de los 
propietarios. . » 

Si la propiedad capitalista por sí 
misma carece de fundamento; si fue- 
ra del hecho brutal' de la apropia- 
ción violenta, realizada por medio * 

- de la fuerza Ó dela argucia y en 

perjuicio de los débiles, no hay ra: 

zón moral ni consideración de bie- 
nestar social que la justif.que ¿es 
dale aún que los acaparadures de 
ella, no satistechos con las pingies 
ventajas de su usurpación, quieran - 

agravar más la condición triste y 

miserable de los desposeidos, para 

cebar sus apetitos en la miseria 

obligada de los desgraciados, y 

arrancar el último recurso á esos 

desdichados que si la naturaleza h:- 

zo hombres, éllos convirtieron en 

esclavos? Lau 1ujasticia de talestado 
de cusas es tan real y evidente co- 
mo su «Xistencia, ahí dondela pro- 


; piedad capitalista y su compañera 


inseparabie—la explotación —han 

- consolidado. sus dominios, porque 
no son nila justicia ni la moralidad 
las que inspiuan al propietario ia» 
cupagz por naturaleza de tales sen- 

- timientos;, 6 impotente para conce: 
bir esos principios desde otro pun- 
to de vista que el interés y la explo" 
tación, los propietarios de finca 
hasta hoy no han hecho otra cosa 
que activar sin obstáculo para ello, 
ese brutal proceso de explotación, 
sin que bajo ningún aspecto puedan 
encontrar siquiera las fingidas é 
hipocritas razones por medio de 
las cuales la especulación intenta 
dar visos de justicia y de necesidad 
á su labor inícua. EEN 

Todos vemos cómo la propieda 
inmueble aumenta dia a dia de va- 
lor, y por consiguiente el capital. 
que ella representa obtiene, sin más 
que la acción gratuita del tiempo, 
el interés y la productividad en cu* 
yo nombre se explota al oprimido 
en los otros géneros de industrias- 
Vemos cómo en releción á las utili- ' 
dades son reducidas-las gabelas' y 
los gravámenos que pesan sobre la 
propiedad, y que á pesar de esto, 
gua los inquilinos los que en último 


seela triste virtad de 




































término los sufreu,por cuanto ellos. 
- se incluyen indefectiblcinente en el 


precio de ar:endo. 

Vemos cómy en esta forma ue 
explutación nu ,puétve el prupitta. 
rio reclamar el prouucto del devcan. 
tado trabaja particular de direc- 
ción, tan invocado y tan aprecia- 
doen las demás industtias. Ve- 
mos que el ¿capitalista propietario 
de fincas jamás sufre la menor pér- 
dida por. cuanto su derecho está 
par demás garautizado con el em- 

argÚ y otras trabas por el estilo, 
sin perjuicio de los actos de fuerza 

. que impunemente realiza al ampa- 
ro de su posición social. Vemos 
que está libre también de todos los 
riesgos, accidentes y desventajas 
“que pueden «aminorar las empresas, 
y en cuyo nombre.se quiere justifi- 
car también la explotación con el 
decantado argumento de que si só- 
lo el capital esta expuesto á los 
daños, sólo él debespercibir las ga- 
. nmancias. Pourel estilo podríamos 
seguir enumerando todas las ven- 
tajas y los privilegios de que goza de. 
ta clase especial de capitalistas, y 
después de todo nus preguntamos: 


¿Huy derecho para cubrar precios : 


subidos, y no contentos con esto 
ir “umentándolos de tiempo en 
tiempo? La injusticia y la especu- 
lación no pueden ser más vergon- 
ZUSAS; serian tal vez un tanto disi- 
mulables, si al menos se dedicara 
una parte considerable de las gran- 
des ganancias á reparar ó asear de 
. vez en cuando las casas, en su ma- 
yor parte immundas. ¿Puede ser 
más lamentable el estado de los 
callejones y “casas -de vecindad, 
donue, aparte la estrechez de las 
habitaciunes, hay carencia absolu- 
ta de ventilación y de luz; donde 
no hay sino uno, 0 á lo más dos 
pequeños caños para abastecer por 
lO menos á ochenta Ó cien 1mquili- 


nos, y en los cuales el agua corre á 


determinadas horas del día; donde 
cada desagiíiadero es un toco de 
infección, y cada recoveco ó esqui- 
na un ¿pequeño muiadar, y dunde 
una atmóstera húmeda y bedionda 
“predispune á todas las enfermeda- 
des y epidemias? 
Pero nada de esto llama la aten. 
ción de nuestros celosos ediles, que 
sehacen Jos desentendidosá fin de no 
ponerse en pugna con algún senador 
ó diputado; ni aquellas 1mmunal- 
cias, ni esa lamentable falta de hi- 
giene constituyen impedimento pa- 


ra que se cobren los piccius mas - 


exhorbitantes, y para que la pobre 
cocinera, que apenas gana duce so» 
les, tenga que pagar por una casu- 
cha de las más asquerosas, por lo 
menos las dos terceras partes de 
su renta precaria, dado que hoy no 
se'consigue un cuarto de callejón 
or menos de ocho soles mensua- 
es. Toda esta inicua explotación 
sólo sejustifica, porque es indis- 
pensable para que el capitalista vi- 
va regaladamente; es necesario que 
el desdichado pague con eXcego por 
vivir miserablemente, para que el 
señor dueño de fincas pueda habi: 
tar palacetes y adornar lujosamen- 
te, no uno, sino tres o cuatro salo- 
nes de todos los colores y al estilo 
de todos los Luises habidos y por 
ber. 

Y es en esos lugares malsanos é 
insalubres donde la niñez del pro- 
letariado se cría. Faltos de luz y 
de espacio para sus juegos infant1- 
- les, cohibido su espíritu aún antes 
de desarrollarse, sin otra distrac- 
ción que enfangerse en los charcos 

desparramar las basuras, los que 
po sucumben crecén decrépitos y 
anémicos, víctimas desde su infan- 
cia de la despiadada explotación. 


En vista de todas estas conside- 


raciones, sólo es de lamentar que - 


los trabajadores no tengan hoy 
materialmente cómo atender al pa- 
-- go deese inhumano tributo, para 
; Pabersedado cuenta de este orden 
de cosas, y para entrar por un ca- 
mino que ya debían haber recorri- 


do antes de ahora y sin necesidad 


de cumplicaciones internacionales, 
puulendo límite álos desmanes de 
esus explotadores sin entraña. 
Fucs bien ¿con cuánta mayor 
ráazou no podremos exigir aho- 
ra, en tiempo de crisis, un  pe- 
queño palativo, indispensabie y 
necesario aún en épocas normales? 
No puede ser más justa y laudable 
lacampaña emprendida para conse: 
guir la rebaja .de los alquileres. 
Era natural que los propietarios 
se n n á acceder en lo menor; 
extrañar por el eontrario 
que, “alegando el malestar econó: 


otr 


ez los arrendamientos, é in- 
du 


blemente lo hubieran hecho á 


no adelantarse el movimiento que - 


comentamos, sin que por ello hu- 
biesen experimentado el más míni. 
mo grado de vergiienza, porque el 
explotador, criminal y desaímado 
por naturaleza, tiene negrasla san- 
gre y el alma. No hay, pues, otro 
remedio que procurar que la huel. 
ge decretada tenga el éxito debido. 

on lo que cada: cual ha pagado 
hasta ahora por ebro pi 
podíamos haber adquirido 8, per- 
petuidad tres y hastacuatro de las 
miserables habitaciones que co- 
munmente nos albergan, y podía- 
mos asi estar libres de esa gabela, 
no por dos meses ni por dos años, 
sino por todo el resto de nuestras 
vidas. Y una vez que termine este 
estado de crisis, no vayamos á pa: 
gar lo que la insaciable codieia de 
los propietarios ha tenido á bien 
exigirnos, sin considerar antes si es 


digno el que nos dejemos explotar 


tranquilamente, y si es justo que se 
nos arrebate la mayor parte de la 
escasa retribución de nuestro tra- 
bajo, por habitar una fétida cova- 
cha, en la cual estamos expuestos 
á tados los peligros y sujetos á 
á todas las calamidades, 

Derecho nos sobra, unámonos 
para la huelga,y tendremos la tuer- 
za necesaria para imponerlas 


ERASMO Roca. 








Belis Morte 


Exittre la atrofia de la conciencia” 


esclava de la fuerza armada, y los 
gérmenes de la regeneración social; 
eutre las tenebrosas sombras del 
pasado sintetizadas e nna corona 
rapaz y las auroras del porvenir; 


se continúa librando un duelo á - 


muerte que, á igual de una serie de 


círculos concéntricos, “esparce su 


maléfica influencia de polo a polo 
de la tierra, 


Para conocer el movimiento ac-' 


tual de la Europa es menester en- 
lazar los hechos pasados con los 


, Presentes yá la vez, presumir lo que 


de esta, inhumana matanza puede 
derivar para el borvenir. 


. Guardadas por mucho tiempo de 


la manera más taimada todas las 
rencillas de los países beligerantes, 
han tenido buen cuidado los go- 
biernos de los respectivos paises de 
acrecentar los rencores, pata lan- 
zar en oportuna ocasión la procla.- 
ma bélica y destrozar 4 los pueblos 
ferozmente. Alemania, nación que 
después del fundamento de su uni- 
dad hecha eon los retazos de Euro- 
pa, se lanza en pos de operaciohes 
más aventuradas en los mercados 
mundiales, logra al través de los 
años poseer una industria tan flo- 
reciente, en manos de una burgue- 
sía militar, como triste es la situa. 
ción del proletariado que la elabo- 


ta 

Llave: que desde el desenvol. 
vimiento potentísimo de su'maqui.- 
naría amenaza dominar el mundo 


entero entretejiéndolo con una red 


de ferrocarriles y una casi inconce: 
bible cantidad de vias maritiman; 


otras hayan pretendido subir. 


- frente, son ensan 


- 


chornogsa de un trust. 


lanzan al abordaje 


entre estas dos potencias se trama 
ocultamente una invasión que, aun- 
que llevada con sigilo, ha tiempo 
qcé un Jhedor de sangre inocente 


 emanaba de sus cancillerías. 


Y entre tratados que de tan se- 


cretos pasan á ser del dominio pá-. 


blico, arrustran con ellas en su sed 
de oro á otras nuciunes ante las 
cuales es preciso que la civilización 
se postre y entone un himno de ala- 
banzas, yicomienza la cruentalucha 
entre los representantes de las ca- 
ducas castas de origen divino—que, 
aunque decaídas y flacas, aún tie- 
nen fuerzas para sostenerse—y los 
representantes de la libertad, no 
actual sino futura, que, siempre 


'fuertes y vigorosos, no lo son aún 


suficientemente para imponerse, 
: Algunas naciones que sediezman, 
varias: razas que se consumen, un 


império que se extinguirá, varios - 


pueblos jóvenes en su forma actual 

ue, con inhábiles gobiernos. al 
entados buscan- 
do una mentida libertad-——quiméri- 
ca libertad que nunca hallan—éstos 
son los factores dela guerra que 
desde los Urales hasta el extremo 
occidentla de Europa, se extiende 
como un azote. Cada prado una 
hoguera de cadáveres, cada que- 
brada un torrente de sangre, cada 
colina un: monumento de vidas sa- 
erificadas, cada arroyo un vertede- 
ro de despojos, cada pueblo un cla- 
moreo de huérfanos, estos son los 


"resultados de este azote bárbaro. 


El vandalismo, el pillaje, el robo, 
la violación en aras de una: liber- 
tad demito,.6 de una, congaista 
ambiciosa, —máscaras ambas del 
verdadero fin de la presente guerra, 
—emponzoñan el límpido horizonte 
del progreso, y un hecho claro se 
destaca en este laberíntico caos de 
cañones y metralla: la muerte irre- 
mediable del militarismo, 

Pero, mientras tanto, la insacia- 
ble ambición del capital, parapeta- 


da tras la Bolsa habla al pueblo de 


dignidad nacional, de honor pa-: 
trio, de laureles para la bandera, y 
este pueblo todavía crédulo y asaz 
ingénuo, parte para la guerra con- 
vertido en víctima propiciatoria 
por la patria, madrastra cruel que 


devora á sus hijos. En su eterna 


ceguera no ve este pueblo que nun- 


-ca es más que el Juan=soldado de 


Campoamor, y que cada trinchera 
inexpugnable es un franco de alza 
en tal banco, que cada bate- 


, Tía que tritura un ejército es una 


prima en este valor mercantil, así 


como el honor de una victoria es el | 


alza de una compañia Ó la vergiien. 
za de una derrota es la quiebra bo- 
el pueblo 
una y mil veces vendido, no se da 


cuenta que antes del rompimiento , 


ya estaba decidida' su suerte cuan- 
do los plenipotenciarios, en discre. 
tos visiteos, trataban de repartirse 
sus vestiduras y que, no habiendo 
encontrado fórmula de arreglo, se 
ara' después 
del completo aniquilamiento del 


“inocente cordero, nombrár otros 


que al fin seentiendan, El pueblo 

no ve esto, y por lo tanto,no puede 

exigir que el epílogo se torne en 

rólogo, y no puede verlo, porque 

idiotizado con su fanatismo patrio 

presta oídos á las sonorás trompe- 
tas de la gloria, como si esta fuera 
algo más quelas palabras que el 
poeta pone en boca de Diógenes: la 
gloria capa- del crimen; el crimen 
sin capa, el poder.. ) 

- La guerra, y permítasenos la fra. 
se, es la más alta concepción de la 
barbarie. Con la guerra, él cora» 
zón engendra celos, ambiciones, 
odios, represalias; no así con la 
paz, fuente inagotable de conipa- 


-sión, learidad y todo cuanto une y 


«confunde. 
No ha pasado ésto desapercibido 


para algunos altruistas que dieron 
acifica- 


comienzo áÁ una labor de 
ción universal, tratando de resol- 
ver los asuntos internacionales en 
tin arbitraje bavado ex los estrictos 


principios del eterno derecho; pero 
a corrompida burguesía. engulfa- 
da en sus interminables protocolos 
en la Haya, han corrompido las 
enseñanzas de amor á la humani- 
dad y pactó una pas, de palacio 
que, como él, tenia que ser pompo- 
sa, que, como él, tenía que ser va- 
na, que hahia de consumirse en sue 
propios y débileu reflejos, débiles 
como los destellos de sus escalina- 
tas marmóreas por las que ha eu. 
bido una peregrinación de .vampi- 
ros en demanda de paz para su rei- 
no, llevando uculto el puñal bajo el 
blanco guante de la etiqueta. 

¿Qué ese malhadado palacio 
queno se desploma y. desaparece 
como. la Jerusalén antigua, sin de- 
jar piedra sobre piedra? Permane- 
cer en pie es una carcajada histéri. 
ca á la civilización, una diabólica 
sonrisa de excepticismo humanita. 
rio, más aún, es la mueca del ahor- 
cado qué estoicamente se burla de 
la vida. 

Suerte y no poca será para la hu. 
manidad que el fantasma tctrico y 
amenazador de la guerra termine 

ara siempre, y esto no tardará en 

acerse esperar, si se considera que ; 
los hechos, 4 igual que los organis- 
mos, son hijos de uná larga genea- 
logía y que todo hecho capital se 
enlaza con otros hechos preceden- 
tes y sirve á su vez de engarce á 
otros hechos ulteriores por la ley 
lógica de la serie. El enlace de es- 
tos hechos diarios, con sus antece- 
dentes y consecuentes, permite ver 
que así como. se terminaron las 
guerras de caudillo 4 caudillo, de 
señor á señor, de ciudad á wudad, 
concittirán las guerras de nación á 
nación; y que si alguna de estas na- 
ciones se resistiere, fuerte ante la 
avalancha gloriosa del derecho y 
de la justicia perpétuos, si no líber- 
tara á sus ciudadanos del vasalla- 


-je, si admitiere el progreso como 


sistema y no como elemento de la 
libertad, si no cambiara sus arcai=' 


-cas instituciones porexceso de con- 


servadorismo, entregándose á la 
voluntad de un emperador omni- 
potente, 6 sometiéndose al oráculo 
de sus cañones, desaparecerá como 
han desaparecido otros tantos es. 
tados, corrómpidos como sus se-. 
rrallos, 6 fríos y mudos como sus 
esfinges, dejando en la, historia. pa- 
ra baldón suyo, las siluetas de los 


y patos, Nerones, Calígulas y Ti- 


a 
os contemporáneos. 


RICARDO LLORENTE: 


EL SINDICALISMO 





“La emancil ción de los trabajado. 
res ha de pride de los mismos 
trabajadores.” 


Unespíritu nuevo, de verdad y de 
justicia, invade con fuerza avasalla: 
dora todo el organismo social, 
Tiempoera ya que los trabajado- 
res se dieran cuenta exacta de-su 
misión; viviendo ¡en la miseria más ' 


£spantosa, víctimas de las intrigas 


politicas, ajenos á todo ideal: de 
solidaridad, habían descuidado y 
dejado el camino de su emancipa- 
ción. De aquí que sea necesaria € 

imprescindible la organización de . 
las clases proletarias, guiadas por 
un concepto nuevo de lucha, soste- 
nidas por un ideal superior de de- 
fensa social. El capitalista ahoga, 
con la omnipotencia de su dinero, 
las aspiraciones de los trabajado- 
res; la “política”. corrompe las 


. mentalidades obreras, enfangándo- 


las en la farsa y en el interés pura» 
mente material, el Estado es órga.- 
no conservador y sostenedor delos 
bien hallullos, no se preocupa ni 
le interesa la situación de los po- 
bres, de los miserables; las clases 
privilegiadas degradóndose día 4 
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sin necesidad de intermediarios, á 


4 


día caminan en la pendiente del. 
error y del renuncio; la democracia 
es.la mentira de la época presente; 
la miseria es á cada momento más 


¿ aterradora;el sufragio universal un 


mito, ¿dónde buscar, entonces, el 
camíno emancipador? ¿En las so- 
ciedades 'mutuales? - ¿En el coope: 
rativismo? Nó; instituciones ar- 
caicas, de otra época y de-otra 
edad, las sociedades mutuales, no 
representan. el ideal de la sociedad 
trabajadora del presente. Es enel 
sindicalismo revolucionario, en 
donde se “encuentra. .el concepto 
verdadero de la organización de 
los trabajadores; esen el sindica- 
lismo donde la solidaridad obrera 
es verdad indiscutible, el amor he- 
cho incontrovertible, ¡y la comuni: 
dad de pensamientos y deseos «s- 
piración real y evidente. Por sus 
métodos, el sindicalismo se separa 
del socialismo parlamentario, pre- 
coniza la lucha allí en el centro 
mismo de la producción, el recono- 
cimiento de las necesidades y imise- 
rias por los mismos explotadores, 


uienes 9l asunto, no interesa; en 
la, la organización libre del traba- 
jo, he aquí lo que significa el verda- 
dero sindicalismo. A 

El Estado se organiza, .el capital 


forma grandes asociaciónes para 


mejor explotar ¿por qué los traba.- 
jadores no se han de unir solidaria 
y mancomunadamente, oponiéndo- 
se con todas sus fuerzas, con todas 
sus energías, á la explotación de- 
los de arriba? Tal desea el sindi- 
calismo: unir á los trabajadores, 
bajo un concepto de resistencia, de 
lucha entre el que todo lo puede y 
el miserable que vende su trabajo, 
Y al sostener como fundamento de 
su doctrina, la lucha, no hace sino 
reconocer una verdad que la His: 
toria y la realidad nos enseñan. 
La lucha de elases es y ha sido el 
punto central, al rededor del cual 
gira toda la humanidad. Lo -que 


diferencia álos hombres no es la ' 


raza sino el grupo, la clase á que 
pertenecen,. Los encuentros entre 
ellos son la. trama de la Historia. 
La lucha de clases es su síntesis 


suprema, la lucha. por un derecho, 


nuevo, por una justicia'reparado:' 


ra, por un ideal de verdad y armo- 


mías Pa 
Las clases trabajadoras se en: 
cuentran hoy-dominadas y subyu- 

adas, si ño por el exagerado in- 
dustrialismo, “«¿uando menos por 
la tiráníá del Estado, que resume 
en sí el sentir de los privilegiados; 
ellas no pueden imprimir su ritmo 
de amcr 


impone defitro del taller con la 
disciplina de sus caprichos, excla- 


de justicia al wovimien- | 
¿to histórico, porque el patronato se 





federaciones, el ideal: :de la clase. 
trabajadora, reuniendo, á los ohre 
ros todos en la Confedéración Ge... 
neral del Trabajo, síutesis de Jos 
gremios sindicados, o: 0 
El siúidicalismo es, pues, cl cami- 
no de los trabajadores; emaucipán- 
doles de la monotonía presinte, 
despierta en ellos, la noción de la 
lucha, el condepto dela resistencia 
ante el despotismo del capital, 
frente á las tiranías del Estado, 
destruyendo con la solidaridad y 
con el empuje prepotente de sus 
asociados las mentiras del .bur- 
gués y lás cadenas del Estado. 
La acción directa, como. único 
medio, la huelga, el. sabotage, el 
boicot, la simuláción del trabajo, 
son las armas de que dispone. el 
sindicalismo para conseguir la de- 
fensa de los'trubajadores. - La  su- 
misión ciega, la mansedumbre ani. 
'quiladora, el* servilismo brutal, 
nó; la libertad '4mplia, la justicia 
conseguida' por medio del esfuerzo - 
cónsciente, la emancipación como 
corolario de' la victoria ganada 


- con el sudor y la lágrima, con el 


dolor y la miseria. El pensamiento 
y la acción, la solidaridad y la ar- 
monía, el esfuerzo propio y colec-' 


tivo, nada'de: posibilidad, ni de 


servilismo. Elmañana será el re: 
flejo de la'lucha de hoy, la regene: 
ración social dependerá del camino 
que sigan Jos proletarios. : 
La democratia burguesa no pue- 


- de: producir valores» nuevos; los. 


sistemas” políticos 
wan á lá deso parición. Sólo el sin- 
dicalismo, dando'un valor nueyo 
de transformación social, se pre- 
senta como la: organización del 
porvenir. 2 ti: 

“Preparar el sendero, es el deber 
de los trabajadores. Asociarse en 
sindicatos, bajo el concepto de  re- 

'sistencia, pata reclamar, alta la 
frente y tranquila la conciencia, el 
derecho nueyo, es la obra de las 
clases proletarias. Sólo el sindi- 
calismo guía al obrero hacia el nue- 
vo ideal emancipador. . 

' ¿Kbrazad; trabajadores, la doctri- 
na sindicalista, y habréis dejado 
de ser los proscritos de la Libertad 
y los parias del Derecho. 


!> Lima, setiembre de 1914, 
JUAN M. CARREÑO. 





ar 
Campesino 


vizando al obrero, convirtiéndolo ' * 


_ en máquina..accesoria. del otro 
«monstruo de hierro, exterminador 


de hombres y asesino de yolun- 
tades.  ..-..- be 
El sindicalismo .reune á los tra-. 


bajadores, prolonga el tallér, sus. . 


tituyendo á la disciplina capricho:, 


: .. sa del patrón la disciplina - volun- 


taria y armónica de los hombres ' 
detrabajo; organiza el trabajó li- 
bre en la sociedad libre. Así" úni- 
dos los proletariog, nace el grupo ' 


sindical, el sindicato, que responde ' 


de las' necesidades, de las, aspira- 
ciones, de las pregcupaciones tras- 
cendentales de su vida. No.leguía 
ninguna idea. pequeña, ningín sen- ' 


, timiento- mezquino. le acima, sino 

que; sostenido por la solidaridad, ': 

. él¡se dirige no contra determinado * 

¿1.4 . patrón, sino contra el. Patrón, ad: 
- quiriendo así. un.ideal social gran-, 


e, hermoso y revolucionario, pros-* 
cribe de su seno la contienda “par: 
tidarista, destruye todo peldaño 
de encubramiento político, y sólo 
da acogida 4 los trabajadores, 4 
los que sufren en la lucha diaria, 4 
los que llevan sobre sí.el “peso de 
gien siglos de explotación y de mi: 
seria,” Extiende, por medio de las. 


de la civilización, 


_. Una vez más tenemos que con: 
denar el torpe y. criminal régimen 
autoritario, que para verguenza. 

ela oi existe en- pleno 
¡siglo veinte. -: ' 
. Cuando la troupe de acróbatas 
galoneados, y de levita, se adueña- 
ron del podef, en la tristemente 
célebre revuelta del 4 de febrero se 
dijo que dicha revuelta era debida 
á que el gobierno pasado, no res-' 
petaba la constitución; que con el 
nuevo régimen se respetaría; pero, 


¿se ha respetado? No. ¿Qué signifi. 


cá sino'5u violación la prision ar- 
bitrariía: de nuestros compañeros 
Antuñano y Montoya secuestrados ' 


“en una de las haciendas del valle 


de'"Carabayllo, en el momento en 
qué nos demostraban 4 los traba- 
jadores la triste situación en que 


nos encontramos, y',los medios de 
“poder reclamar ante nuestros ver- 


dugos, o* patrones, algo de lo que 
por derecho nos corresponde; pues 
produciendo todo nada tenemos, 
“La captura de un anarquista, 
que hacía propaganda disociado- 
ra'' de que nos hablan ciertos pa- 
pelotes inmundos; nos ha desper. 


tado el sentimiento de odio que 
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- “bellezas” 


sentimos hacia la burguesía, y de 
odia, decimos, porque en nuestro 
deseo de libertará la humanidad 
vuldaios al yue la esclaviza. 
¿Puede ser disuijadura lá cvura- 


¿Ción dela verdad? 


¿Qué entiencien los. directores de 
esos diarios por sociedad? : 
A mí parecer; sociedad significa, 
reunion de individuos aislados,que 
se unen para deliberar lo que les 
ha menester. Entonces, la propa- 
ganda de nuestros compañeros uo 
es, ní puede ser de disociación; vi 
ellos se proponían reunir á todos 
los trabajadores del valle, en socie- 
dad de resisteúcia para poder ha- 
cer frente á nuestros explotadores, 

¿Y qué es esto? Asociación. 

¿Qué indujo. á las '“'“autoridades"' 
al apresar á nuestros compañeros? 
¿No son "extranjeros" la mayor 
parte de los explotadores de este 
valle? A estas preguntas hay una 
respuesta y es que la burgu: sia no 
persigue sino un solo propósito; la 
explotación; y como desgraciada. 
mente disponen de buenos sabue- 
sos policiales, porque tienen dinero 
para pagarlos, van contra noso- 
tros que protestamos de la explota 
ción del hombre, por el hombre, 

No nos quejamos,  protestamos 
de la criminal arbitrariedad. 

Pero pese á quien pese, se” opon- 
ga quien se oponga, seguiremos 
adelante la. propaganda empeza- 
da, para: probar á la burguesia 
que la idea no puede ser atajada 


corrompidos,, «qu presidios,, 


Movimiento Obrero 


_Alos Empleados domésticos 





Indudablemente nuestro demo. 


: crático siglo encarna una gra de li. 


bertad, igualdad y justicia. Asi lo 
repiten hasta desgañitarse unos 
cuantos millares de necios, unien- 


do sus débiles voces ¡á las de. 
todos los satisfechos que en el: 


actual desorden social hallan am- 
paro, a ÓN 

Una nueva prueba de aquella 
afirmación estúpida, la tenemos 
en el arbitrario decreto última. 
mente abortado de la mediocre 
mollera de nuestro “señor Inten- 
dente”; pretendiendo hacer obli 
gatoria la inscrifcicn y el. registro 
de empleados domésticos, en condi.- 
ciones que anulan nuestra diyni-” 
dad f nuestra condición de ho. 
bres, , 

Se trataba. nada menos que de' 
tomarnos la ficha antropométrica, 
cosa que hasta ahora se aplicaba 
solamente. para reconocer. á los 
desgraciados, que determinados 
por múltiples.causas, vivian las le. 
yes contra:ellos dirigidas; y de re- 


tratarnos, para exhibirnos como á - 


vulgares facinerosos eh yla poco 
recumendable . galeria policiaca, 
Después, -en pago de todas esas 
querían oubsequiarnos 
con una libreta que nos obligaria á 
ser tudavía más serviles y más ab- 
yectus, puésto que en elia debería 
ser anotada Ja opinión de los patro. 
nes sobre nuestra conducta; y fácil 
es comprender que, en esas condi- 
ciones, estaríamos expuestos á to* 


da clase de venganzas patronales, 


puesto que el empleado al retirar. 
se de una Casa, necesitaría lleyar- 
se consigo su libreta, y  co- 
.mo0- Casi siempre, el abandono 
de -'un trabajo . suele tener 
como... motivo. algúa * incidente 
habido entre pátrón y empleado, 
lo corriente sería que los patrones 
nos obsequiaran con pésimas no: 
tas que quedarían grabadas como 
un estigma en la libreta, que ya 
en sí es un documento humulante; 


/ 


. sa afianzar sólidamente. 


. tuación 
- más que de la guerra europea, de 


y dada la estrechez de arfterio de 
los patrones, era de esperarse que 
un empleado que en tales condicio- 
nes sobicilara trabajo, sería boy 
cotcado y condenado al hambre y 
á la miseria más negra. . 5 
Felizmente, el draconiano deore- 


«tocayó por la protesta unámime 
de todos los eamaradas del ramo 


de domésticos. « 

De este movimiento salvador que 
nos ha dignificado, ha salido una 
corriente de solidaridad que preci- 
La or- 
ganisación de nuestra sociedad de 
resistencia, debe ser un hecho para 
defendernos de las asechanzas de 
la autoridad, que siempre querrá 

acernos inscribir si nosotros nos 
descuidamos. Nuestra sociedad de 
Empleados Particulares “Unión y 
Lealtad”, tiene um amplio progra- 
ma que desarrollar en favor nues- 
tro, Que no decaigan, pues; nues- 


tros entusiasmos y nuestra solida. 


eo á fin de conseguir otros triun- 
OS, 


> PkpRo CLUA. 


Sindicato de Obreros Zapateros 
Y Ancxos.—En medio de esta si- 
angustiosa provemente 


los malos manejos de los gobiernos 
del país, los obreros de este ramo 
industrial, han principiado su or- 
ganización de resistencia basada 
sobre orientaciones modernas de 
lucha, contra la explotación capi- 
talista y de desarrollo cultural de 
los asociados, 
¡Adelante obreros, zapateros! 


EROGACIÓN 
PRESENTE NUMKEO 


El Inca [Lista atrazada] Arturo E., Mu- 
rillo, Espinoza, Ulloa, Vallejos, D. D,, diez 
cts. cada uno. Gamero, 20 cts,; Torres, 
8 cts; Urteaga, 6 cts.; Espinoza, 5 cts.; 
Escudero, 4 ct».; Donayre, 4 cts. Suman: 
$. 1.07. 

Para el presente número.—Ramirez, Cas- 
taño, lriarte, Rojas, diez.cts. cada uno; A. 
Fajardo, 5u cts.; XX,, 20 ces.; Reyes, 6 
cts.; Donayre, 4 cts.—uman: S. 1.20. 

Obreros  gráficos.—Rodriguez, Rivera, 
Pastor, Donayre, Espinoza, Díaz, diez cts. 
cada uno; Barrientos, 20 ets.; Sierra, 40 
cts. Suman: 1.20. j 20) 

Lista atrazada de Luz y Fer.—Alvarez, 
14: cts.; Grosso, Mario, Guillermo, Grosso, 
“diez cts. cada uno; Gutarra, 30 cts; Salce- 
do, 20 cts.; Lecca, 4 cts.; Luz y Fer. 2U 
cts. Suman; $. 1,29, 

Obreros de la Aduana del Callao.—Para 
el N.* 30;S. 2.5u, Para el M.* 31; S. 2,50, 
Para el presente, 5. 1.01. | 

Lista de Luz y Fer.—Pachas, 40 cts.; Del- 
gado, Ucts; Luz y Fer, 20 cts. Pacífica, 
40 cts.; Errante, 20 cts.; Caicho, 6 cts.; 
Perez, 6 cis, buman: S, 1,42. 

Por venta de “La Batalla,” 5, 6. 





' GASTOS y 
Por impresión del pte námero.... $ 35,00 
. Por un trabajo de Caja msi. y 1.03 
Por franqueo y Correspondencia... ',, 1,50 
Por trescientos sObre8rciomsmirsrs 17 “1.00 


Por casilla dé julio 4 setiembre...... ,, 800 
Deficit ADUCTIO E resñaociortoradicinaradanzaóón ”m 48.59 


” "RESUMEN 


Gastos EnetaleB ión abrsoblircióncalóso $ 
Batradas Areso y Mee) 


INIIA Oro nar rrcararnacorerrcacines yy 1 1.18 


Déficit CT EI AER IN ” 72,91 
Eq 


LA PROTESTA 


Periódico obrero | 
de propaganda anarquista 


Precio de un ejemplar: 5 centa- 
vos. 


voluntario. 

_Allos Grupos y compañeros de 
Provincias, se les remite paquetes 

de 30 ejemplares por 60 centavos, 
A a 


Imp. “Sport”, San Carlos 862 - 


Para los compañeros, precio. 








